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DOÑA INÉS DE CASTRO,
ESCENA TRÁGICO-LtRICJ.
POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA,
PERSONAS.
E l  'Príncipe "Don Pedro. Doña Jnés de Castro. PersoUítges mudos.
La Escena es en el Palacio de Doña Inés, contiguo á Coimbra.
E l  Teatro representa un Jardín magnífico con asientos , fuentes^ 6*r. E l  
foro galería con entrada al Palacio de T)oñA Inés , con dos ramales 
de escalera para subir , un descanso antes del ^iso de la galería : d  
cada lado del Teatro liabrd una -puerta con verjas de hierro transita-^ 
ble. Despues de un ritornelo brillante se descubre el Teatro, y  aparece 
Doña Inés en la galería buscando á  Don Pedro , quien un poco antes 
habrá baxado para saür por la puerta, midiendo el tiempo , de moda 
que quando Don Pedro salga, Doña Inés se asome. Interin est a 
acción muda , tocará la orquesta un armonioso piano.
í n h .  Ü [ 3 on Pedro ? Esposo m ío ? por la puerta 
d el Jardin salifi al cam po. N o  concibo, 
por qué al correo que i  Coim bra viene 
Íi3 salido á buscar ; si acaso ha visto  
deide e l m irador a lto  donde daba 
aplausos à sa amor , v iendo á sus h ijo i 
d ivertidos en ju egos inocentes, 
que salió de b  Quinta en que el estío 
snele pasar el R ey ? esto sin duda 
á sa lirle  á buscar le habrá m ovid o.
E l R e y  qué le querrá V m ejor dixera 
qué le querrán sus fieros enem igos.
Pero el correo  llega  ; mas qué veo  I 
A lbar G onzalez es ! ... sequaz indigno 
de los viles C oello  y  D iego Lopez: 
de su v en id a , a y  D io s !  nadu propicio  
infiero : mas me parece que una carta 
da al P rin cip e: ay  de m i!  su contenido, 
quál podrá s e r ,  que toda me estrem ezco 2 
de la Quinta otra v ez  toma el camino 
A lbar G onzalez ; y  despues mi Esposo 
vien e á leerla  tím ido á este sitio.
Sale Dun Pedro con ¡a caria  en la mano. 
Qué arcanos serán estos que no alcanzo ! 
jro los v o y  á indagar ; pero qué m irol B axa.
estático Don Pedro se ha quedado, 
de.spues que atentamente la ba leido.
Esposo mió !
P edro. Inés !
Inét. Qué es esto ?
Pedro. N ada.
Inés. N a d a ; y  fe rindes á un m ortal d eliqnio ?
qué carta es e s ta ,  d i?  ven  i  mis brazos. 
Pedro. A y Inás ! ay  E sposa! que yo  espiro.
Se queda Don Pedro fuera  de si por unos ins­
tantes. Doña Inés hace aquellos extremos regula­
res de la  situación i  y  a l volver en si e l P rin ­
cipe dexa caer la  c a r ta ,  que Doña Inés eojerd 
con disimulo ,  y despues que está asegurada de 
que ha vuelto e l Principe  ,  se irá  á un lado á 
leerla i  y  a l verlo él correrá precipitado ti 
quitársela, n d o s  estos afectos y senli- 
mientas serán expresados por la 
música.
Pedro. Dame Inés el p ap el... por D ios no v e s i 
su contenido infausto.
Inés. Ya le he v isto .
Pedro. Qué has hecho Inés ? de nuevo satisfaces 
ta  curiosidad en sus Impioi; 
renglones ? Inés b e lla ,  Esposa mlay
por t'js hermosos ojos te suplico  
qiiB me des el papel.
Inés. Reflexionemos 
antes con m iiiurez su contenido.
« i’ ríiicipc: la razón <le estado e x í? e  Lee, 
«p:tra bien general da mis dum inios,
«íjae rompas los im puros eslavones 
»de la cadena v il ,  con  que opriciiida 
« ts  tiene Doña Inés.
Pedro, El C ielo  áaiiti) 
los ha legitim ado.
/«^j. O v e ,  biei) m io. 
íiY  porqas no me ncnses de mal Padrey 
»para e legir propongo á tu  carillo  
»centre las do.> Infantas que á porfía 
«lionran con sus gr:iciosos atrnctivos 
« á  N av jrra  y Castilla , la qu-í quiera*,
91Ó te com plazca ñ u s ;  bien enteiilivlo, 
rq u e  senis de mi enf>,)o objeto infausto 
«en caso de ol'stinarse en tu extrav io . 
» E lig e  p u e s ,  mi o d io , ó  un nuevo enlace: 
f»de térm ino dos horas te prescribo 
Mpara darme respuesta.... £1 R e y ....
Pedro. Qü¿ es esto ! 
dónde v a s ?  qué resp ondes? por D io » , d ilo . 
Clava? en mí los ojus ? desp.ieá lloras ? 
y  d a s ,  m irando al C ielo  , uu grau suspiro? 
qué determ inas ? hal;j8.
I f íá .  Eli lo  que callo  
me parece ,  mi b ien , que harto te dÍ,';o. Sui/e.
P e i r o .  A p r e s u r a d a  s n b e  h ;i c ja  s u  f s t a n c i a .
In ís  ? en vano á d e t f n e r l a  a s p i r o ,  
quando la  misma prisa c o n  q u e  sube 
]t; S i r v e  (le m n b a r a / o  en e l  c a m i n o .
Qué in tentará? qué efectos tan contrarios 
<le este papel rectjo  ! aqui es preciso .. 
qué es precisíi Uon Pedro ? qué cxñm incs 
con m ad u rtz  riel caso los p rincip ios.
T u  Paüre te propone un nuevo enlace,
y  tú con Doña h é s  estás unido
calatamente; sentado este sup.iesto,
exá.nínar no dei^o los m otivos
de los demas a su n to s, sino solo
a n t e p o n e r  a l  o d i o  y  a l  c a s t i g o
de mi p a ir e ,  los vo to s sacrosantos
que ante Dios A mi espora mi amor faizO)
y  que revalidaítes en secreto
con la solem nidad que manda el rito .
£ sto  debo pensar ,  aunque mi padr« 
i  jn flu xo  de mis fieros enem igos, 
falte í  naturaleza en castigarm e.
Pod ía  yo  faltar i  mis tres h ijos 2 
á mis tierno? psJazos de mi alma ? 
ú mi qnerid:i Inés, á aqual p rodig io  
de constancia y a m o r , en qnii*n residen 
acordes la v irtü  I y  el atractivo ?
£0 p o d ia , sin que me acreditase
de un esposo c r u e l ,  de un padre indigno»
Esta acerba m erio la ,  este recuerdo
despedaza mi p e ch i dolorid  >,
de mo4o que al dolor c?de el eifuerzo:
no puedo in.is ; In és? Cii.‘los d iv in o s!
este golp e t:jii so lo  mo faltaba;
1  mi presencii trae sus fres hiios:
ay  q'»e v ieO ’ii Ilor.in'lo .’ y  ay  que e l pecho
no ^ J c je  lo sistír á üus gem idor !
Se q u ed i D^n Pedro retostado ,  y  baxa D jiía  
Inés coa sus tres hijos,  y  h s  postra á sus pies: 
Ínterin la música toca un periodo triste^ 
análogo á la situación de ios dot 
esposos.
Qué hace^,  Inés? que intentas ? por qué causa 
. t« hu.iiiUas á mis pies ?
Jnis. lisposo m ió, 
m i señor y  mi d u e ñ o ,  si las pruebas 
que te he dado de amor ,  de fe y  cariíío 
en ei tiem po en que nuestros corazones 
se d irigen  por iin solo  a lved río , 
c o n t ig o ,  para hacerme á mí una gracia« 
algú n  m érito tienen c o n tra llo , 
á suplicarte ven go ,  ea  llanto en vu elta , 
que eches la b¿ndicíoa á tus tres h ijos; 
y  á mi despues me des tus tiernos brazos: 
esto solo Don Pedro te  su p lico .
PeJro. Hijos d el alm a ; pedazos de m i v ida: 
hermosa Inés ,  objeto e l mas querido 
de mi fiel c o r a z o u ; qué es lo  que quieres? 
Jnés. Darte e l líltim o á D jos ,  a Dioü o iea  m ío;
vám onos h ijo s ,  vam os.
Pedro. Qué es lo  que haces ?
{10 bastan ,  di , no bastan los m artirios 
que devoran mí p e c h o , que pretendes 
con  otros mas atroces d iv id ir lo  ? 
qué intentas ? 
lites. Dem ostrarte hasta qué extrem o 
liega  la fe que el pecho te ha tenido.
S i hasta aqui tu íineza he com pensado 
apuran'io en quererte mi cariño, 
ha sido porque tú de amar prim ero 
constante me ensefiastes el cam in o.
Si enagenada e^aba todo el dia 
tributando á tu  amor gratos ausp icios, 
era porque tu  am or m e interesaba, 
y  en e llo  estaba com placido e l «no.
J'ín esto era reciproca la  paga, 
reciproco e l a m o r ,  m utuo e l cariño.
P ero en lo  que á  hacer v o y  quiero que veafi 
que mi amor á  tii g lo ria  sacrifico.
Q u ie r o , porque tií seas venturoso 
ser de la  desventura objeto d ign o ; 
y  h acerte  conocer que en este caso 
abandono t j  a m o r , por tu  am or m ism o. 
Q uiero de tí ausentarme ; no te turbes, 
que esto e x ig e  la fe con que te estim o; 
m i am or no rae consiente que te ve.i 
p o r causa mia ,  ser de un padre im pío 
objeto  de odio  ; q u iero  qne conozcas 
que mi amor sabe serte agradecido: 
ba tiem po que p reveo que la suerte 
emplea su rig o r en perseguirnos; 
á  nnestro amor la dicha le  abandona; 
esto supuesto 1 es fu erza  d iv id irn o s,
A  D io s ,  Don P e d ro ; á D ios ,  y  el C ielo  quiera 
hacerte mas fe liz  que hasta aquí has sido: 
que á trueque de que logres las venturas 
de que por mi desgracia y o  te p r iv o , 
ignora<1a de todos en los clim as 
mas remoto» del mufido ,  con m is h ijos 
d el d olor y  del llanto acom pañada, 
con quejas ablandando hasta los riscos;
¿ t u  tierna m em o ria , á tas alhagos, 
haré de mis pesarss sacrificio .
f o t  l i  po strert T fz  dame le«5 brazos; 
á  D io s ,  Don P íd ro  ,  á JJios ; venid conm igo.
F a  á  irse ,  y  Don Pedro la  cojc de una ma­
no ,  la  detiene ,  le  tnh-a,  ,v luego dice: 
alegro brillante.
Pedro. E l sacro eiiirce y e l nndo indi¿>otnble 
que esta n)ano delaiiíe de testigos 
r a t i í ic d , nos h izo  inseparables 
hasta el postrer alíenlo . A l f í e lo  mismo 
que aprobó itue.stro lajzo , si insistieres 
en la estraíia opinion de tus designios, 
acusaré tu intento. Y  estoy cierto  
que lo  reprobará. Ju zgas que estimo 
en tan poco la fe de una consorte 
tan experta en amar ,  que esto y  oreido 
que si o lv ijlira  am or de amar el modo, 
pudiera recordarle sus principios ? 
v u e lve  en ti misma , I n é s ,  y  st me amas, 
entrega esas ideas a l o lv id o ; 
no me hagas tan in g ru to , ni me tengas 
por tan indiferente á tu cariño.
En sabiendo m i padre niiestro enlace, 
qué puede h acer?  privarm e del dom inio 
del R eyn o ? que lo  h a g s ,  que al instante 
renuncio por tu am or del l'ro n o  e l b rillo , 
porque siendo señor de tu herm osura, 
no q u iero  mas im perios ni domiiiio>.
IncL  Conm igo ya  no puedes ser dichoso.
Pedro. Pues ya  solo  la  dicha hallo cont,i?o.
M ira que e l R ey tu padre está enojado.
Pea’ro. Que soy tu e sp o so , In és,  tan solo  m iro.
ín cs. Condenan nuestro amor los lisongeros.
Pedro. M i padre no íiará caso de sus tiros.
Jnés, A y  Pedro I que y o  te m o , y  nada basta 
i  borrar e l tem or que he concebido.
Pedro. De qué nace e l tem or ?
Jnés.D e  mi desgracia.
Pedro. Tc-mcs que y o  te o lv id e  ?
Incs. N o  ,  bien m ió.
Pedro. Pues íiendo eso....
Inés. A  D io s ,  P e d r o , e l p lazo co rre, 
y  que til te decidas es preciso.
Pedro. Qué me decida yo  7 du las acaso, 
hermosísima In é s , que por tí v iv o , 
y  que de tí aprrtado ,  no es po«:¡ble 
qite pugda subsistir 'i el C ielo  ha unido 
nuestros dos corazones para amarse; 
y  antes qne se dividan ,  del estío 
la  fogosa estación verás templada: 
verás dcl cano in vierno  convertido 
el escarchado tiem po en calm a ardiente: 
v e r is  com o de Baco e l fruto  ophno 
de la v id  se desluija >>n prim avera; 
y  verás al Otoño ofrecer nidos 
á las a v e s :  verás que no te amo, 
que es m ucho roas, que todo quanto he dicho.
Tanto ,  P e d ro , me estim as?
Pedro. Inés , tanto.
Inés. A y  que e l amor nos pierde ¡ en ta l con flicto , 
J^on P e d ro , es necesario que miremos 
si la  razón encuentra alg:un arbitrio  
que a liv ie  nuestro m a l;  dej plazo el tiempo 
casi ya  la mitad está cum p lido, 
y  es fuerza que respondas á tu padre 
lo  que has deterniinario : discursivo 
te quedas ? qué m editas ? no respondes ?
írreba!ado coges i  tn* h ijos í  
a l C ielo los hum illas ? ya  lo  entiendo; 
im ploráis todos quatro sus axiü os.
E sto si ,  su favor pidamos todos,
V alternen vuestros votos con los míos.
Se'arrodillan todos en ademan de invocar,, a¡ 
Cíe/'-. Durante la  invocación tocará la  orquesta 
u<: !:imno patético ; despues del qual se levantará  
D<in Pedro y cogerá á sus hijos en ademan 
de llevárselos.
Dón.-íe va* ? qué resuelves? qué me privas 
del único consuelo en mis m artirios?
Pedro. A roirper v o y  la  nema del secreto; 
declarar á mi padre determino 
la  legitim idad de nuestro enlace; 
y  en caso necesario por testigov 
pondré á los personiges que le» consta 
que el C íelo le  aprijft-i , y el ?acio rito; 
y  si por la noticia  se enf'ircce, 
ya  el m edio de apl-icarie tie d iscurrido: 
ofreceré sus nietos á sus plantas; 
sabe bien que es su A buelo , y que lia nacid« 
l'adpe de su Padre; estoy seguro 
que en é l naturaleza hará su oficio.
A  D io s ,  querida esp o sa , no receles 
que el R ey reprobirá nuestro cariño.
K eyna de Portugal tengo de hacerte; 
no lo  d u d es, lués : qué es H> que d igo  ? 
de P ortu gal no m as? de todo ei mundo, 
y  de m a s , com o hubiera mas dom inios.
Inés. Ay  que me dexas so la!
Pedro. Pronto v u e lv o ,
que en alas del amor vuela  el cariño.
L a  Quinta está m uy cerca ,  y  por garante 
e l a lm a , dulce íjlen ,  dexo con tigo; 
no l lo r e s ,  Inés bella.
Jnés. Vendrás pronto V
/>tí¿ro. Com o que sin tu vi«ta yo  no v iv o . 
Inés. A y  que no volveré  ,  Don Pedro , á verte f 
Pedro. Desecha ese temor , hermoso hechizo. 
Inés. Dame los brazos , pues.
Podra. Inés ,  no llores.
Ivés. Dadme el postrer á D ios , queridos hijos: 
no puedo separarm e (Je vosyiros.
Pedro. Basta , Inés ,  basta , Inés.
Incs. A y  Pedro mío 
ay pedazos deí alma , pues no pu;d« 
seguiros , con vosotros niis suspiros 
irán ; ira mi alma.
P c J -o .h tí  ternur«,
te tiene enagenada del sentido; 
desecha e 'e  tc u io r ,.¡u e  p-->nti> vu elvo .
Inés. M ejor s ;rá  que v ay a  y o  co u u go .
Pedro. N o  puede ser.
Jnés. Qué pena !
P edro. A  Dios , esposa.
Incs. A  D io s , P e d ro , y e l C ielo  vu elva  á unim os. 
M úsica que expresi todos estos sentimientos. 
Don Pedro se ¡leva á sus hijos  ^ y  se queda 
Doña Inés en la misma actitud con que tbs 
abrazó -^permanecerá estática algunos instantes^ 
y  despues correrá precipitada húcia la puerta  
por donde se fu e r o n ,  y  despues de al­
gunos momentos dirá desconsolada. 
Jnés.ys. los perdí de vista ; y  pues lo s ojos 
no poeden alcanzar á pereibirloSf
A i
en la msnte , 1« idea Á todos quatr# 
abultara con modo peregrino. 
t)e su padre animados me parece 
que los v eo  aplacar el ceño a ltivo  
cte su A b u e lo , en el qual los <;enttmíent09 
que en el alma im prim id el filial cariño^ 
bacen tal sensación ,  (|ue los abraza 
nifzcJando con el llanto e l regocijo .
IVo habla de abracarlos ,  £i en rostro 
tra^laitado se ve su rostro m ismo ?
I/S dignidad del T ro n o ,au u q iie  es m u y grande, 
no tiene el necesario por.eiío 
para rom per los lazos con que un padre 
ata naturaleza con e l h ijo .
Su padre es Don A lonso ,  y  ningún padre 
dexa de ser piadoso con sus hijos; 
i  todos los bendice tiernaniente, 
y  los (Í3 de su amor gratos in d icios.
L o  que puede la idea ! no parece, 
que oyendo estoy al K e y  que dice fino, 
g o za  Pedro de Inés ,  que es m uy v irtu o ia , 
y  gustoso por í»ja la recibo ? 
anda y  dala un abrazo de n'it parte 
en sefíal de lo  muclio que la  estim o.... 
D.'sveniurada lues Î cóm o te engafias
i  tí misma ,  tú mi^ma.' Kstos delirios 
que afirma la confiaiiza ,  y  contradice 
la  d esgracia ,  depon ; el Ci»lo te b izo 
para ser tan fe liz  ,  sobrado hermosa:
I>ou Pedro tiene mucho« eueiuigos 
que acompafian al R e y  ,  y  el R e y  asenso 
puede dar i  estos émulos m alignos....
Con torio ,  Don A lfonso es hombre recto, 
y  acredita en ^us hechos que l>a debido 
el ser ;í una l ia b e l , cuyas virtudes 
le  adquirieron de justa el nombre digno.».
De uii h ijo  de tal madr^ solo  aguardo 
rasgos h u ro y co s, de piedad nacidos.
V álgam e D ios .' qué »lia tan aciago , 
tan lleno de 2o;;obras he tenido ! 
esta carta del R ey , quantos cuidados 
ocasiona en mi pecho ! qué m otivo  
habr-á tenido ,  a y  Dios ! para pojierle 
p lazo  tan lim itad o? no lo  atino, 
sus r iv a le s ! ...  las penas que he pasado^ 
y  las dudas en que triste vacilo , 
me ríjideii al descan so,  si es posible 
llam ar así á un knargo prevenido 
de d o lo r: este 3:^iôIlto ,  que m il vecei 
de los coloquios tiernos fue testigo 
que tuve con mi esposo , me reciba: 
qué extraño me parece este deliquio I 
Músico que tenga n lacio»  cwi et s i á qu-e 
asta entregada úuüa In é s ,  ¡a que ü pucos ins- 
iantcj dirá estos dos versos que la  mú­
sica dexará percibir.
N o  me m atéis... traydores... de mi v ida, 
no h?gais á la  perfidia sacrificio ....
^ g u e  por otros instantes su inq uietu d ,  v ia 
w úsica manifestará sus ideas. Vuelve Doña Inés, 
y  dice despavorida'. 
im ágenes fu n estas, som bras tristes... 
no eonturb.:is mi p íclio  ;  mas qué m iro ! 
dónde estoy ? mis jarJin es no son ostos... 
c«tos son , estos son ,  q<te yo  deliro: 
tan embebida estaba en mis ideai,
qne dudaba si estaba en este si fio .
Qué agitación  tan fuerte me ha causad* 
este sueilo fa ta l!  basta el b u llic io  
que causa la corriente de las fuentes 
me Ileiia de p a vo r : a y  P earo  mió ? 
a y  kijos d esd ich ad o s!.... m i? no v n elven  
en tan grande aflicción  i  darme a liv io : 
si he de creer al su e ñ o , vuestros ojos 
no volverán  i  ser lu z  de los mios; 
no volveré  á m iraros... aun no vienen, 
y  se aumenta e l tem or que he concebido:
6  qué im presión tan fuerte h izo  e.i mi id e *
lo  que entre sueños claram ente he visto  ¡ 
tan presente la tengo ,  que aun parece 
que veo los aceros ven gativos 
rep etir en mi pecho mas crueldades.
Qué h o rro r ! qué turbación! a lii los m iro « , 
a llí  están ; deteneos.... no se vencen; 
respetad mi in o cen cia .... mas qué d ig o  ? 
desechem os te m o re s , y  volvam os 
á cobrar el sosiego que be perJiilo .
Esta es una ilu sión  , una quimt^ra; 
es fuerza estar exhausto de sentido 
para creer q u e  luego que los v i le j  
d exaron  de cebar en mí los filos 
de su acero ,  por mano de mi esposo 
coronada me v i ,  y  en sus dom inios 
me Juraron por R eyna ,  sin que obstase 
ser de la m uerte infausto sacrificio.
Qué cosas finge el suetío! á D ios p lu gu iera  
qne su ficción quedase en vatictiiio  
solam en te! rum or o y g o  á lo  lé jo s... 
si vendrán ya  ? no alcanzo á descubrirlo 
iicsde a q u í:  subir quiero la escalera, 
que desde ella  se ve todo e l cam ino. Su¿e. 
Con qué pavor la subo í  no parece 
sino que hácia la muerte me d irijo .
Qué riesgos me am en azan , santos C ie lo s! 
rum or otra v e z  o y g o . .. á nadie miro*
Qué sobresalto es este ! á nadie veo.
A y  que P id ro  no viene ni mis hijos I
DoSa Inés se queda mirando 'desde e l dcseans» 
de la escalera. E n  este intermedio abren las  
puertas Pedro Coello y  Diego López ,  y  salen 
con el mayor disimulo ,  seguido cada uno de 
quatro Guardias armadas: se ven  ^ y  se hacen 
señas de que han visto á Inés i  van hácia don­
de se h a lla ,  sacando las, dagas  ^y  al verlos ella  
se sorprende. L a  música habrá expresado 
esta acción con ¡a mayor propiedad^ 
íon un piano que habrá tocado.
Qué es esto ! á  qué v en ís?  ay  que es Coello 
y  D iego L ó p e z !  si v e n ís ,  im píos, 
á cebar vuestro acero en mi inocencia, 
m irad que co m eífis  dos hom icidios; 
contemplad que tn  mi pecho está Don Pedro, 
que herís su corazon hiriendo el m ío; 
deponed el e n o jo ,  que hum illada 
llorando á vuestro» pies os lo  suplico.
Esta in fe liz  ranger qué dallo os hace ? 
en q u é ,  d e c id m e , Inés os ha o fen d id o ?  
m is lig r im a s , mi llanto no os desarm anJ 
emhaynad los actros vengativos.
L o s  d irig ís  .1 m í?  so y  ¡nocente; 
det£aed e l im pulso : Pedro m ioj
qoe me matan. Subis âpreiiirados ? 
que me s ig u e n ; f a v o r ,  Cielos d ivin os I 
E n tra  Doña Inés en la  g a lería , y Pedro Cotila 
y  Diego Lapez la siguen con h s  demás Guar­
dias. Música ; sale Don Pedro buscando 
á Doña Inés.
P edro. N o parece mi Inés ; aimque le  pese, 
con L o vato  he dexado en e l camino 
á m is tiernos ren u evo s, con la  idi-a 
de traerla mas presto el grato aviso  
de que dice mi padre que desea 
v e r  de una vez mi corazon tranquilo.
Esto ,  y  los tiernos óscut' s que daba 
á  sus n ie to s ,  me dexa persuadido, 
de que aprueba mi amor ; ó  qué o n te n to  
lle g a  e l pecho á  probar ! pero en sig ilo  
habló con  D iego L ó p ez  mi co n trario ... 
despues me tu vo  el R ey entretenido.., 
válgam e D io s! qué vu e lco  tan te rr ib k  
e l corazon me lia dado de im proviso ! 
qué puede ser aquesto? no lo  alcíTizo; 
sin duda me amenaza algún p elig ro .
L o s cri.’ tales hermosos de esta fuente 
me parece que en sangre están teñidos, 
y  que en cipreses tristes se ha trocado 
la  arboleda frondosa de este sitio .
A q u í la  esperaré.
Andante lúgubre que le llena de tristeza.
D e una tristeza
está mi corazon h o y  poseído,
tan extraña ,  que todo me coiiturba,
todo me da pavor ; aun á mí mismo
y o  mismo me acongojo. Triste  Pedro,
de qué tu sobresalto ha prevenido 2
qué tienes V qué te a flig e ?  de ios z e lo r
tu  corazon no sufre el cruel m artirio;
tus súbditos te adoran ,  y  d isfrutis
de la virtuosa Inés ei dulce hechizo.
A y  In és! a y  mi b ie n !  si tendrá acaso- 
parte tu corazon en mis couH ictos ? 
parte tendrá ,  no hay duda , que en tu  pecho 
mi corazon existe , y  es preciso 
qne tient« el tiiy o  lo  que el m ió siente, 
y  el tu y o  gnce lo  que g o za  el m ió; 
sentirá mi p e sa r, mi d o lo r siente, 
y  no soio  á mi bien mí afan lim ito , 
según in S u ye  amor sobre nusoti'os, 
es capaz su retrato de sentirlo.
JÍndíMte de instrumentos de boca , Don Pedro 
examina el retrato de 
Doña Inés.
T riste  está sn re tra to ,  ó á lo  menos
el peyar me lo  finge. Si deliro
acaso ? no , que claras las e^peciw ,
revu elvo  en mi d iscu rso ; ay  qué m architó,
ay  qué lánguido está su hernioso rosti'o Î
qué apagados sus ojos peregrinos !
sus la b io s , qu.’  á la rosa avergonzaban,
en cándida a^^uceiia convertidoá
del pesar , del dolor que por mí siente,
contribuyen también á  dar indicios.
El sol de su hermosura se ha eclipsado,' 
y  Pedro sin su» luces confundido, 
entre las tristes sombras de la pena 
va  dando de un abismo en otro abism o.
Alegro corto., y  anda despavírld-i por ta 
Escena,
A y  triste Pedro.' rrviserable P ed ro ! 
qué ta v s  á suceder ? responde ,  dilo ? 
qué horror ! hácia el Palacio o y g o  pjíadas::- 
qué es aquesto ,  que e l pecho me han pai fido ? 
quién me le ha traspasado ? no hay herida... 
sí hay herida ,  el d olor de e llo  da in d icio s ...
6 Inés m u e re , ó yo  m uero-, santos C ielos í 
ó los dos hemos m uetto á un tiem po m ism o. 
Inés? Inés? 6  D io s ,q u é  «ente es e s ta !  
qué es lo  que buscarán mis enem igos?
B axan  precipitadamente Coello ,  Diego Lopez y
la i Guardias , y 's e  irán por donde entrarono 
por mas esfuerzos que hace Don Pedro 
no los puede detener.
Qué buscáis? qué quereis ? h u ís ,  cobardej t  
te n e o s , espsirad ; qué es lo  qae m iro 1 
ensangrentados llevan  los aceros.
• Sal e U)ña Inés.
/ « « . Ante e l d ivin o  J u e z ,  v i le s ,  os cito . 
Moribunda.
Pít/ro. In é i bella  , qué es esto?
Inés. Esposo amado, 
m o rir entre tus brazos sin d elito .
Cae Üoña Jn 's ,  y D>a Pedro la recibe desde e l  
descanso ,  y  baxa con ella  : despues 
la  sienta,
Perfro, T ú  anegada en tu  sangre? tti espirando?
Incs. M i  m i desventura lo  ha q-ierido...
Pedro. Quiénes son los aleves qua te hdii m uerto ? 
no lo  d ig a s ,  lo  s é ,  ya los he v isto .
A h p erversos!
Inés. El Cielo á  SUS maldades 
aplicará el castigo m erecido.
Pedro, A y  que en ríos de sangre exhala el l im a  
ei m ó vil de mi vida , e l dueño m io J 
la  im ágen de la  m uerte retratada 
en su m archita frv’nte ya  d istin go ; 
y a  las rosas no ocupan sus m ex illa s .... 
y a  poco á poco va  perdiendo e l b rio ..., 
y a  sus hermosos ojos se eclip saro n ,... 
Esposa mia !
Inés. Cuida de mis h ijo s ..,, 
y  en ellos una esposa considera, 
que con , la  m aerte paga tu ca riñ o ....
Pedro-Vi ha m uerto Inés, ya  ha m uerto; pero cóm o 
es dable que haya m uerto si yo  v ivo  ?
Se queda suspenso por un r a to ,  y la  m. ’.sica  
sigue hasta acabar.
Ojos tristes ,  llorad ,  llorad i  mares 
el fin finitíSto, el trágico destino 
de la iiifv-liz Inés , cu y a  hermosura 
»aprisioní !*s tu v o  m is sentidos.
A y  maioífradó bisn ! que de tu m uerte 
la  causa priiK Ípal mi am or ha sid o ; 
no han querido lo s v iíe s ,q « e  reynases 
com o reynasto siem pre en m i a lvedrío: 
pues reynarás ; lo j u r o ,  y  lo  prim ero 
daré á tus pies de h uiiá llacio ii indicio.'-; 
te besaré la mano ,  aquella  mano 
qutí enlazd tantas veces mi cariño, 
por la qual ju ro  , y por las pi«nJ;is caras 
que ei .coMííon me tienen tiiviuido, 
conservar á tu lecho fe constante, 
y el lu to  'qu-í me- -dexas difuntii-Jo
en e l alm« ,  l l e n r  eternamente 
para m em oria en trenes y  atavíos, 
erigiendo an  sepulcro en A lco va za  
con ia pompa y  ornato que está et ra!o,
Y  los viles traydoreg qae instrum ento 
abominable de tu muerte iiaa sid o, 
teman mis iras ,  teman mis rencores; 
pcr<¿ue sí de mi enojo son habidos»
e l  castigo m enor qne bar¿ con  e llo i  
terá itacerlos sacar d el pecho in d ign o 
el corazon  v illan o  ,  y  palpitante 
haré que se le  enseñen sem i-v ivo : 
y  en tanto que mi fu ria  satisface 
e l enojo que e l pecho h3 concebido 
pnra sufrir dolores tan intensos, 
daJme vuestro f a v o r ,  C ielos d iv in o !.
Sff abraza con D$na Inés, y cae el telón.
F I N .
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1 Amo y  Criado,  en casa de v im t generosos.
2 Cada uno en su c a sa ,  y  oíos en ¡a de todos, 
ó no hay que fia r  en vecinos aunque parezcan  
amigos.
3 Chirivitas e l  Yesero.
4  Donde las dan ¡as tom an ,  6 h s  zapateros y  el 
renegado.
5  F.l Agente de sus negocio:.
6 E l  Ciego por su provecho»
7  E l  Amigo de todos.
8 E l  Tramposo.
9 E i  Escarmiento de estafadoras.  y  desengaño de 
amantes.
10 T ío Náyade  ^ 6 e l escarmiento del in­
diano.
11  Tonto Alcalde discreto.
12 E l Exam en de cortejos .  y  aprobación para  
serlo.
13 E l  T ío  bigornia , i  e l herrador.
14 Et T ío  Chivarro.
15  E l  d ia de lo ter ía ,  primara parte.
16 E l  Chasco del s ille r o , segundn.
17 E l Señorito enamorado.
E l Pleyto del Pastor.
íp  E t  Sastre y  su hijo,
20 E l Secreto de dos ,  malo es de guardar.
21 E i  Zeloso.
S2 E l fandango de Candil. 
a¿ E l  Caballero de Sig ’úenza ,  Don P atricio  
Lúeas.
24 E l Callejón de la P la z a  mayor.
2 j  E l  Casado por fuerza .
26 E l  Casamiento d esigual,  y los Gutibambas y 
M ucibarrenas,
37 E l Casero burlado, 
a á  E l  Castigo de la  miseria.
29 E l  Novelero,
30 E l Hidalgo de barajas.
31 E l Sopista Cubilete , M áxict.
32 E l Chico y la Chica.
33 E l Page pedigüeño.
34 E l Hidalgo consejero.
35 Los ¡lustres p ayos,  6 Payos ilustres,
36 E l Enferm-) fug itiv o  ,  6 la  geringa.
37 E l Exirem eño en M a d r id ,  et pleyto del E x ­
tremeño , ó ei abogadil fingido.
38 E l M aniático.
39 E l Marido sofocado.
4 c  E l Abate y  albañil.
41 E l  Alcalde d e la Aldea.
42 E l  Alcalde justiciero,
43 E l Almacén de Criadas.
44 E l Almacén de Novias.
4.5 E l Caba'lero de M edina.
46 E l Cochero y Monsiur Corneta.
4 7  E l Perlático fingido.
48 E l  gracioso engaño creído del Duende fingido.
49 H erir por los mismos filos.
50 Industria contra miseria 9 «l Chispero.
51 Juan juye , <5 la  propietaria.
52 fua n ito  y  Juanita.
53 Los Sies dcl M ayordm o Don Círiteca,
54 Los Cortejos burlados.
55  Los Criados astutos y embrollos descubiertos, 
$6 La Quinta esencia de la n is tr ia .
5 7  Los Criados y  e l enfermo.
58 L a  Cuenta de propios y arbitrios.
<9 Los Tres Novios imperfectos ,  sordo » tart»- 
mudo y tuerto.
60 L a  Casa de los Abates locos.
61 Los Novios espantados.
62 Los Gansos.
63 La Fantasma del Lugar.
64 Los Payos astutos
( íj L a  M adre é hija embusteras.
66 L a  burla del Posadero ,  y  castigo de ¡á 
estafa.
67 Los Locos de mayor marca.
6b Los Locos de Sevilla.
69 Lo que puede el hambre.
70 L a  Lugareña astuta.
71 Los afectos de un cortejo ,  y criada v e r­
gonzosa,
72  Los Aspides.
73 L a  Astucia de la  Alcarreña,
74 L a  Avaricia castigada ,  ó los segundones.
75 Los Payos hechizados,  Juanita y Juanita.
76 7 7  Manolo ,  prim era y segunda parte.
78 No hay rato mejor que el de la  p la za  mayor.
79 No hay que fiar en amigos.
áo  Paca la salada ,  y merienda de H ortcrülas.
Ht Perico el empedrador-^ ó los ciegos hipócritas, 
ü2 E l  Caudal del Estudiante.
83 Las Pelucas de las damas. i
84 L a  Em barazada ridicula.
8.5 L a  M adre y la niña.
Bo L a  Fiesta dcl Lugar en N avidad.
87 La Elección de Novios,
8y La P'aríla de virtudes.
89 Ama loca y Page lerdo.
90 Travesuras de un barbero,
91 E l  Médico en el lugar  , y la  sordera.
92 E l Gato y  la  mantera.
Los bandos dcl A v a p íes ,  y  la  venganza d»l 
zurdillo.
94  E l Botero.
95 Los Criados embrollistas.
9<S Las astucias desgraciadas,
97  E l  Pleyto de la 'v iu d a .
98 E l Dichoso desengaño y  el tesoro en e l in­
fierno,
9P Las Astucias conseguidas.
100 La B urla  del P intor ciego.
101 R i que ¡a hace que la  p a g u e ,  y robo 
la  burra.
102 E l Buñuelo,
J03 Casarse con su enemigo.
104 Los Genios encuinrudus.
105 estarm hnti sin dañ^ ^y l»  Paya ma- 
liama.
106 E l  Chasco de ¡as arracadas.
107 E l Enredador Chasqueado ,  6 e l Biombo. 
lotf Las Chismosas.
109 Inesilla la  de Pinto.
110  E l engaño descubierto.
1 1 1  E l  Avaro arrepentido.
l i a  Disim ular para mejor su amor lograr  ^ lo s  
criados simples ,  ó e/ tordo.
113  E l Humbre so¡o ,  y criado escarmentado,
1 14 ¿ o s  Dos Libritos,
115  Fuera.
n 5 E l Payo de Centinela. ■*
1 1 7  E l  Payo de la  carta, 
l i l i  L^s estudiantes petardistas,
119  L a  H ija embustera y la madre m ai í» c  tU o.
120 L a  Astucia de una criada,
121 L a  Boda de Don Patricio,
122 Los Bellos caprichos.
123 L a  Viuda singular.
124 L a  V ieja hipócrita.
X2J Los Tunos perseguidos.
126 L a  Discreta  y la boba.
12 7  Los Acciaentes de una fíesttt
128 E l  Alcalde proyectista.
129 E l Triunfo de las M ugeret,
130 Las Besugueras,
131 E l Mijito de vecino.
132 E l  Calderero y  vecindad.
133 L a  Estera.
134 E l  Remendón y  la  Prendera.
135 E l Novio Rifado.
136 L a  Liebre y la rabia  ^ 6 la Venta.
137 Las dos Viuditas.
138 139 140 141 E t Soldado Fanfarrón  ^ quatro  
partes.
142 Los pobres con muger rico  ,  ó t i  Pica~  
pedrero.
143 L a  inocente Dorotea.
144 L a  M aja Majada.
145 E l Burlador burlado.
145 E l  Gato,
147 La Falsa  devota.
148 E l  Triunfo del Ínteres.
14P Los Zapatos.
i j o  E l No.
i j i  Los Maridos engañados y  deseagafiadot. 
lá a  Zara.
153 L a  Oposicion á  Cortejo. 
iá 4  L a  Presum ida Burlada.
155  E l  Careo de tos Majos.
156 157 L a  Variedad en la  locura  ^ 2 , partes. 
i j 8  Los Palos deseadss.
159 E l  Dorm ihn.
160 E l  Recibo del Page.
Küi E l  A lcalde Toreador.
162 E l  Amor abandonado ,  6 e l Page despreciado. 
1Ó3 tjos Soldados de recluta y  cómicos en la  
sierra.
164 Las Calceteras.
P or a freta r  la  clavija  te suele romper 
la  cuerda,
166 E l Esquileo,
I<Í7 E l T ío P e r e g il, 6 e l Tragaldabas»
1(58 E l Oirtejo Fastidioso.
169 Los Hombres solos.
170 E l Page de ta obligación.
171 E l Din de correo.
J72 L a  Cena de carnabal.
173 E l  Si.
174 E l Queso de Casilda.
175  Por encañar engañarse y  e l hostelero burlado.
176 E l  F in  del Pabo.
177 E t Viudo.
178 E l  Bayle desgraciado.
179 E l D isfra z  venturoso.
180 Los dot Viejos^ e l uno llorando y  eJ ttr$  
riendo.
181 E l  Cortejo escarmentado.
182 Los Novios aburridos.
183. L o i Castañeras picadas.
184 E l Hambriento de noche buena,
185 Los Viejos burlados.
\
CO M EDIAS,
L as Minas de P olònia.
E l A y o  de su Hijo.
Sueños hay que lecciones son j  efectos de 
uii desei\¿atlo^
E l M édico á palos, 
t i  l'in tor fingido.
L o  cierto por lo dudoao ,  6  la  M uger firme. 
L:'S Cárceles de Laint)erg.
L a  Tom a cié San Felipe p o r .Jas armas Espa­
ñolas.
A m or destrona M o n arcas, y  R e y  muerto por 
amor.
Líi Zurayda ,  T raged ia  , pieza en tres actos.
L o s Hijos de Edipo, Tragedia, p ieza en cinco actos.
P IE Z A S E N  UN ACTO .
EÌ E splín.
M arco A n ton io  y  Cleopatra.
Doña Inés de C a ítro .
El N egro  Sensible.
La Androm aca.
Polixéna.
Hércules v  N eso Centauro.
L a  Raquel.
Lss  Hermanas generosas.
Arm ida y  R e y n a ld o , dos parteg,
U N IPE R SO N A LE S.
Don All íon el holgaran.
Doña Isabel de Segura ,  ó  la  casta amante de 
T eru el.
E l D om ingo , ó  el Cochero.
El famoso R om pegalas,  ó e l tiáofio.
E l Jáven  Pedro Guzman.
Guzman e l bue,QO.
H anibal.
PJgmaliOQ.
